Economía de Mercado con Justicia 

1.- Libertad de Empresa- El economista Jorge A. Sanguinetty propone el levantamiento inmediato de los impedimentos hacia el libre comercio, la libre contratación de factores productivos y el establecimiento de nuevos negocios y empresas productoras y distribuidoras de bienes y servicios. A su vez el empresario Carlos Saladrigas predice que como resultado de la libertad de empresa “el microcapitalismo permitirá una cosa muy importante y es permitir que la capacidad productiva de grandes sectores de la población se active prácticamente de inmediato. Sabemos que uno de los grandes problemas de la transición económica va a ser qué hacer con el subempleo.  ¿Cómo se transiciona el subempleo a un empleo productivo? Hay que encontrar una forma de ofrecerles empleos productivos a esos grandes sectores de la población.  Sin un microcapitalismo activo estamos condenando a la economía cubana a un desempleo intrínsico en la economía por muchísimos años. La única solución rápida para lidiar con el subempleo es la creación de un microcapitalismo pujante, vibrante y fuerte en la economía cubana.” 


El experto en transiciones Fredo Arias King nos informa que es necesario “reducir al mínimo los obstáculos para poder operar económicamente (como por ejemplo, se decretó en Polonia, a partir de enero de 1990, que un emprendedor necesitaba de cero trámites para comenzar su pequeña empresa). Esto incluye no sólo registros y trámites, sino poder importar y exportar sin aranceles ni permisos especiales.”  Algo con lo que concuerda el empresario Carlos Saladrigas al afirmar que “tenemos que agilizar el proceso por el cual una persona puede empezar un negocio sin quedarse involucrado en un proceso burocrático de permisos.” 

La economista independiente del Instituto Cubano de Economistas Independientes Martha Beatriz Roque también se muestra de acuerdo en este punto al advertirnos que “durante el proceso de transición habría que trabajar de forma urgente para corregir las ineficiencias inherentes al actual sistema y las imperfecciones de sus actividades reguladoras, tales como eliminar las restricciones que se aplican al mercado y a determinadas actividades económicas, reducido la interferencia gubernamental.” Así mismo nos recomienda que “proponer  la creación de una comisión o grupo provisional para la reforma administrativa, que se encargue de asesorar el proceso de desregulación. Lo más importante a tener en consideración es que todas las medidas que se tomen estén amparadas por un marco legal estable. Esto podría hacerse posible de una forma rápida poniendo en vigor legislaciones que fueron derogadas, como el antiguo Código de Comercio; y sobre la marcha irle haciendo las modificaciones necesarias.” 

El profesor emérito de economía de la Universidad de Pittsburgh, Carmelo Mesa Lago propone un método “gradualista” opuesto a la “terapia de choque” tan exitosa en países como Estonia, al aconsejarnos para hacer frente a las disparidades socioeconómicas actuales en Cuba que “deben ser implementadas reformas macroeconómicas totales para incrementar el PIB, la producción de alimentos, el empleo, los salarios reales, los ingresos del gobierno y la satisfacción de las necesidades básicas para reducir la pobreza y mejorar la equidad de los servicios sociales. Estos cambios incluirían la privatización selectiva de las empresas estatales, el establecimiento de la mayoría de los precios mediante la oferta y la demanda, reglas más flexibles para las inversiones extranjeras, la libre práctica de todas las profesiones y ocupaciones, reformas monetarias y bancarias, la segura convertibilidad del peso y la unificación del tipo de cambio, la libre entrada de remesas desde el exterior al tipo de cambio unificado, la introducción de mercados de capital y más. Bajo esta situación, Cuba sería capaz de volver a asociarse con organizaciones financieras internacionales y recibir ayuda económica y técnica. Esta debería ser gradual y en combinación con una red de seguridad social, no basada en el método de una “terapia de choque”.” 

2.- Restauración de la Propiedad Privada- El empresario Carlos Saladrigas nos advierte a este respecto que es un área muy complicada donde pudiéramos amarrar a la economía cubana por años y años en litigios incansables si no arreglamos rápido el problema de los reclamos de propiedad. Y propone la “Teoría de dividir el reclamo en dos partes; la propiedad física y la propiedad financiera. Derecho de la propiedad total y limpio a las personas que la habitan. Separar lo que es el título de la propiedad de la reclamación financiera. Entonces cualquier reclamación que tenga un anterior propietario, esa reclamación queda solamente al nivel financiero y es una deuda del estado a lo cual el estado tendrá que responder.” 

Según el profesor emérito de la Universidad de Pittsburgh, Carmelo Mesa-Lago, “En la vivienda, proveer libertad e incentivos para permitir al pueblo reparar viviendas, negociar con ellas y construir nuevas casas; permitir a los habitantes más pobres a permanecer en sus hogares u otorgarles un subsidio de alojamiento mediante una evaluación de los ingresos económicos; y proporcionarles pequeños préstamos para la construcción y adquisición de nuevas viviendas.”



El experto en transiciones Fredo Arias King nos brinda un vistazo histórico de lo sucedido en Europa Oriental: 

“Restitución y privatización con enfoque social- Las reformas de propiedad pueden también, si son hechas apropiadamente, debilitar aun más las fuerzas extra-constitucionales heredadas del pasado, y beneficiar radicalmente a la gente común.

En Europa oriental hubo varias formas de privatizar la propiedad “pública” heredada del comunismo. En retrospectiva, la menos eficiente y más injusta fue la llamada “privatización espontánea,” la cual consistió en regalarle las fábricas a sus directores comunistas. La privatización que se suele mencionar como la más eficiente y justa fue la implementada en Estonia. Esta combinaba los factores más positivos de tres privatizaciones previas, la alemana, la checa y la húngara. Las reformas de propiedad exitosas consistieron en lo siguiente:

1. Restitución rápida pero balanceada. En los casos efectivos, las propiedades se retornaron a sus dueños originales (o a sus descendientes directos), pero teniendo cuidado que la gente que vive ahí no fuera desamparada. En casos donde hubo conflicto se le otorgaban “vouchers” adicionales a los previos dueños para comprar acciones en empresas, como compensación. Grandes latifundios no se restituyeron por miedo a masiva injusticia social. Esta restitución se hizo rápidamente, y creó una clase de dueños de la noche a la mañana.

2. Privatización efectiva y social. En Estonia, no hubo “privatización espontánea.” Lo que se hizo con las grandes empresas del estado, fue regalarle el 49% de las acciones a la población (a través de “vouchers”) y venderle la parte controladora, el otro 51%, a un inversionista estratégico extranjero que aportara las “tres C’s”: capital, conocimiento y control. Así, las empresas están bien manejadas y hay inversión, mientras la población común se convierte en accionistas y obtienen propiedad y algo de riqueza automáticamente. Los pequeños negocios o servicios (peluquerías, talleres, heladerías) se regalaron o se vendieron por una suma simbólica a sus trabajadores.

Confiscación de propiedad ilegalmente obtenida. Tanto la propiedad del Partido Comunista como aquella “propiedad privada” ilegalmente adueñada por miembros de la nomenklatura durante los últimos momentos de su dictadura, debería de ser confiscada por el nuevo gobierno. Las empresas “joint ventures” con entidades extranjeras, se recomienda simplemente otorgar el 100% de dicho “joint venture” a la empresa extranjera, si esta es conocida y no se sospecha ser un “frente” nominalmente extranjero pero de capitales de la nomenklatura. Dichos casos se deben investigar y confiscar.” 


El escritor y periodista Carlos Alberto Montaner concuerda a grandes rasgos con las sugerencias mencionadas al afirmar que “La propiedad de las viviendas debe ser entregada de manera resuelta y sin rodeos a las familias que las habitan. Compensar a los antiguos propietarios- Naturalmente, la República tiene que reconocer el daño que se les hizo y debe pactar con ellos una compensación justa, para lo cual probablemente haya suficientes recursos disponibles en el producto de las privatizaciones de las grandes empresas, o acaso con la creación de un fondo nacional destinado a corregir estos atropellos.” 

La economista independiente Martha Beatriz Roque nos alumbra con sus sugerencias y análisis desde Cuba, “Para una nación como Cuba, que colocó grandes expectativas en el papel del Estado, como guía del proceso de desarrollo económico, la privatización estará vinculada para algunos, con una dolorosa revisión del incumplimiento de estas expectativas y tendrá consecuencias políticas importantes.

Junto con las posibilidades de privatización que se abran, se debe considerar para una primera etapa, que la empresa estatal deberá continuar funcionando, por lo que  habrá que concederle autonomía y permitirles la descentralización, mientras tengan que jugar un papel en la economía.  Es de suponer que la propia disciplina de los mercados y de la competencia generará la destrucción de las empresas y entidades obsoletas.  Hay que prestar atención a que este fenómeno, en las condiciones de la transición, conduzca a desaparecer capacidades de producción que después no puedan recuperarse.

En la misma medida en que el Estado se vaya separando de la administración directa de la economía, a través de la posibilidad de  llevar a cabo la privatización,  se  le  irán  transfiriendo  funciones  a  la  sociedad  civil,  —entiéndase sociedad no estatal—  y adquirirá la capacidad de darse normas a sí misma.

Por su parte el mercado asumirá papeles destacados en la manera de coordinar la economía e irá desplazando las formas anteriormente dominantes, particularmente con la competencia surgirá un incremento en la calidad de los servicios y una mayor variedad y diversificación de la oferta.

En ese sentido habrá que estimular la creación de pequeñas empresas privadas y también la incorporación a la economía de trabajadores por cuenta propia, después que queden claros los derechos de propiedad.

Un aspecto que deja de ser económico y se torna netamente político es el de las asociaciones de firmas extranjeras con empresas estatales que están en estos momentos sirviendo de soporte económico al sistema. Esta situación debe ser cuidadosamente analizada para buscar una solución acorde con el escenario en que se efectúe la transición, ya que el sentimiento de algunos sectores de la actual oposición es de liquidar estas empresas mixtas como respuesta a la labor que  realizan, y a las innumerables veces que se les ha solicitado a estos empresarios acogerse a los “Principios Arcos”, en particular por la forma que en ellas se explota salarialmente a los trabajadores.

Un tratamiento diferenciado debe dársele a la privatización de la tierra, para que a la par que permita una rápida elevación de la producción de alimentos, de los rendimientos y la productividad;  consolide la clase campesina que en estos momentos está tendiendo a desaparecer. Pocos quieren vivir y trabajar en el campo, entre otras cosas,  por las condiciones y los métodos de producción.

La población cubana en estos momentos está mayoritariamente desprovista de capital. Con excepción de "personajes” fieles al sistema que han logrado consolidar empresas y servir de vía para la contratación externa de servicios, entre otras cosas, los cuales se encontrarían en una posición privilegiada en el momento del cambio.  Por lo antes expuesto habría que buscar formas que permitan dar un grado adecuado de participación a los llamados “cubanos de a  pie”, en el proceso de privatización, ya sea a través de la participación en las utilidades o por la venta de acciones a créditos, que puedan irse amortizando, precisamente con esos ingresos.

A su vez debe legislarse sobre las personas que tengan fortuna, en el país donde todos somos desafortunados.  Para evitar que los nuevos ricos sean los viejos opresores, que disfrutaron en el totalitarismo y lo van a hacer más en la democracia.

Una fórmula también a utilizar, podría ser la creación de verdaderas cooperativas, con absoluta independencia en ramas como la pesca, el transporte y otros servicios de primera necesidad. En todo caso debe mantenerse la vigilancia, para que no se anule el efecto social que las medidas de privatización puedan tener en el mediano y largo plazo.

3.- Inversiones- El economista Jorge Sanguinetty enfatiza que es necesario “Facilitar la inversión directa (nacional y extranjera) en la economía cubana, especialmente en el sector externo y en proyectos de infraestructura.” 

El profesor Carlos Mesa-Lago resalta “la necesidad de ayuda extranjera. Las reformas recomendadas requerirán ayuda técnica y económica de organizaciones internacionales y regionales, una posibilidad que sería muy limitada o imposible en la primera situación, pero que se incrementaría sustancialmente con toda probabilidad en la segunda situación; el Club de París y otros acreedores deberían considerar perdonar toda la deuda de Cuba o parte de ella, con la condición de que se implementen reformas socioeconómicas.”
Desde Cuba la economista Martha Beatriz Roque acentúa entre otras cosas que se debe tener en cuenta la necesidad de facilitar la inversión extranjera directa, en amplia escala, principalmente en la industria y en particular en la infraestructura productiva.  En los casos en que se favorezca la promoción de las exportaciones y, por consiguiente, los ingresos en divisas, se brindarán facilidades especiales.

También recalca que deberá procederse a renegociar la deuda externa (incluyendo la de los ex países socialistas), de forma que se puedan recibir nuevos créditos en condiciones ventajosas para la etapa de transición. Hay que cambiar de forma priorizada, la actual imagen de riesgo que tiene el país, producto de factores de índole políticos externos —en adición a los económicos— que hacen altísimas las tasas de interés de los créditos a corto plazo, y en el caso de las importaciones encarecen los precios y los servicios de seguros y transporte.

Roque subraya que es necesario gestionar la inserción del país en los mecanismos financieros internacionales para que se posibiliten mejores condiciones en la obtención de créditos; sin temor de ningún tipo a solicitar ayuda al Banco Mundial, al Fondo Monetario Internacional, al Banco Interamericano de Desarrollo, entidades que en estos momentos no son aceptadas por el Gobierno Cubano.  De igual forma se tratará de que forme parte de acuerdos internacionales que permitan mejoras en la actividad comercial, incluyendo tratados bilaterales con diferentes países y bloques regionales.

Martha Beatriz resalta que un aspecto fundamental para lograr el acceso a los mercados financieros internacionales es el de adaptar la política económica a las condiciones prevalecientes en éstos. En un futuro se pueden explorar diferentes posibilidades de ingresos en divisas e incluso aumentar otras que ya han sido readoptadas por el régimen actual, como las zonas francas.  Algunas de estas soluciones permitirán al país introducirse con más rapidez en el contexto de la globalización.
Roque manifiesta que no debemos olvidar que un aspecto que deja de ser económico y se torna netamente político es el de las asociaciones de firmas extranjeras con empresas estatales que están en estos momentos sirviendo de soporte económico al sistema.  Esta situación debe ser cuidadosamente analizada para buscar una solución acorde con el escenario en que se efectúe la transición, ya que el sentimiento de algunos sectores de la actual oposición es de liquidar estas empresas mixtas como respuesta a la labor que realizan, y a las innumerables veces que se les ha solicitado a estos empresarios acogerse a los “Principios Arcos”, en particular por la forma que en ellas se explota salarialmente a los trabajadores.

Finaliza aconsejando que se deberá hacer un inventario de las propiedades estatales en el extranjero y los fondos ubicados en bancos internacionales en cuentas personales o paraestatales, con el fin de mantener su control y para poder utilizar estos medios en beneficio del proceso de transición.

4.- Régimen monetario- Apoyo a la dolarización- Carlos Alberto Montaner nos recomienda que es fundamental que la sociedad cubana realice sus transacciones en una moneda fuerte y estable, con gran poder adquisitivo, segura y confiable. De lo que se trata es sólo de establecer un valor cambiario (diez o veinte por uno, el que sea(, recoger la masa monetaria cubana y cambiarla por dólares.

Sin embargo, el empresario Carlos Saladrigas afirma que es necesario “Salir de la dolarización. Pero, sería un gran error para Cuba el no tener la autonomía económica que conlleva el no tener una moneda nacional y no tener que depender de una dolarización para funcionar.” 

El economista Sanguinetty resume en pocas palabras la necesidad del establecimiento de un régimen monetario y formulación de las políticas monetarias que ayuden a maximizar la inversión y mantengan la estabilidad de precios internos.  

5.- Reforma Fiscal- Carmelo Mesa-Lago, profesor de economía de la Universidad de Pittsburgh, recomienda las siguientes tácticas: (a) Hacer el sistema tributario más progresivo, al establecer un impuesto a las ganancias progresivo, evaluando cuidadosamente el IVA antes de su implementación, manteniendo los impuestos sobre el tabaco y las bebidas alcohólicas e introduciendo un impuesto indirecto sobre los  hidrocarburos e impuestos sobre el turismo. (b) Imponiendo un impuesto sobre los ahorros y las remesas.

La economista Martha Beatriz Roque nos brinda su análisis de las prioridades para la reforma fiscal:

Si se toma en consideración la propuesta de institución de actividades privadas, así como en el transcurso de esta etapa la autonomía de las empresas públicas, se torna necesario crear un régimen fiscal que responda a las exigencias de la organización productiva naciente. Esto permitiría gravar a los nuevos actores económicos y responder a la descentralización  que  debe concederse en el proceso inicial a las empresas estatales.

La Ley No.73 del Sistema Tributario fue promulgada en 1994, pero aunque significa al menos un paso progresivo, no estaría acorde a la posibilidad de la multiplicación de los agentes económicos, ni a la necesidad que se tendría en una etapa de transición de usar los gravámenes con fines redistributivos.

Hay que recordar que en el caso de los salarios, se plantea que no existe impuesto en estos momentos, pero habría que ir a la historia para poner en claro lo que pasó cuando se decidió quitar de la nómina el ll.9% que se descontaba del salario bruto y sólo reflejar el neto.  Lo que implica de hecho que los trabajadores con salario histórico han estado pagando siempre este impuesto así como el resto, también lo ha hecho, por ser su salario más bajo que el anterior a esa medida.

Durante la etapa de transición se hará todo lo posible por evitar los déficits fiscales librándose una política de cobros agresiva desde el mismo comienzo de las reformas. Consolidar esta meta requiere eliminar la diversidad de exenciones  fiscales existentes, incluyendo la de los impuestos a los ingresos personales.  Sólo en casos en que sea necesario para el mejor desarrollo de actividades productivas y de modo excepcional, debe permitirse no tributar.

Una vez que comience el período de privatización y tome auge la economía, hay que dar un impulso a los gravámenes sobre activos, en particular de la propiedad de terrenos y casas. Para solucionar el problema de la liquidez acumulada habrá que acudir a diferentes usos fiscales como por ejemplo el impuesto inflacionario o también a fórmulas como la de abrir un mercado de bonos.

Debe estudiarse si sería conveniente mantener la actual estructura político administrativa de provincias y municipios, ya que las finanzas locales no logran compensar el déficit, y por consiguiente no se podrá alcanzar autonomía a estas instancias.

La recaudación de impuestos debe servir para restaurar las principales ciudades de inmediato y detener su ruina, así como lograr la ampliación de los servicios comunales y la infraestructura social en general. El déficit presupuestario en pesos cubanos se ha estado financiando con emisiones monetarias del Banco Central, que ha hecho que en estos momentos haya todo un abanico de diferentes monedas de las mismas denominaciones.

El presupuesto tiene que aligerar gastos como los del ejército, eliminando la gran cantidad de hombres sobre las armas que hay en estos momentos.  Desde el punto de vista social este número de trabajadores debe ser reubicado.  Para la población las fuerzas armadas no resultan tan repulsivas como las del orden interior.  Aún así, la policía debe mantenerse para garantizar la estabilidad social, evitar las posibles situaciones de uso del territorio nacional para el narcotráfico, la corrupción, el crimen organizado, etc. 

En el caso del gasto público, está el subsidio al consumo de la familia, que si bien en una primera etapa se recomienda sostener, debe procederse en el menor plazo posible a su eliminación. Las erogaciones de la seguridad social, como gastos corrientes, incluyen en estos momentos los pagos a los “disponibles”, concepto que se creó como forma de evitar despidos masivos de manos de obra.  Estos subsidios deben ser eliminados desde el principio.

A su vez, el experto en transiciones Fredo Arias King aconseja en este campo el “Balancear el presupuesto y estabilizar la economía. Es un mito que los subsidios a las empresas para-estatales beneficien a sus trabajadores. Estos subsidios usualmente acaban en manos de los directores de dichas empresas, o sea, de la nomenklatura. El nuevo gobierno debe resistir las quejas y acusaciones de los existentes grupos de poder que exigen “vivir del presupuesto.” Lo mejor que puede hacer el nuevo gobierno para su población común es eliminar aquél impuesto llamado la inflación. Esto no quiere decir que el gobierno abandone su obligación de proveer educación, salud, seguridad y beneficios directos a los pobres. De hecho, habrá mas recursos para estas tareas si se deja de subsidiar a la clase comunista.” 

6.- Modernización del Estado- Carlos Saladrigas nos enumera sus sugerencias: 

•Sistema judicial independiente-Esencial para una democracia que funcione.
•Sociedad civil independiente- Sin esto no hay democracia.

•Sufragio secreto universal- Independientemente de qué sistema de gobierno se elija, bicameral o parlamentario. Es importante que todas las decisiones sean tomadas a través de un sistema de sufragio secreto universal.

•Derechos civiles & libertades básicas-Sin esto no hay libertad económica.

•Énfasis en el gobierno local- Descentralizar el gobierno. 

El economista Jorge Sanguinetty concuerda con estas sugerencias al reafirmar las prioridades, “redefinición del papel del estado en la nueva sociedad, favoreciendo gobiernos central y locales pequeños, la descentralización fiscal, la eficiencia en la administración de justicia y un alto nivel profesional entre los servidores públicos.” 

Fredo Arias King comparte su amplia experiencia en las transiciones de Europa Oriental al afirmar que es imperioso el “Neutralizar y apoderarse de la policía política, confiscar sus archivos, edificios y equipo de espionaje. Despedir a la totalidad de sus miembros y reemplazarlos con gente nueva de la disidencia y otros elementos previamente no alineados. Mas tarde pasar una ley prohibiendo a los colaboradores de dichas agencias de ocupar cargos públicos. Confiscar en su totalidad la propiedad del Partido Comunista, incluyendo sus edificios, instalaciones, archivos, terrenos, etc. Despedir los niveles altos y medianos del resto del gobierno, especialmente las instituciones más politizadas como el poder judicial, la procuraduría, la policía, los medios de comunicación, los bancos, las principales para-estatales, etc.

7.- Desarrollo Constitucional- El economista Jorge Sanguinetty aconseja

el “Desarrollo de las bases necesarias para la formulación de una constitución moderna que facilite y no entorpezca el desarrollo de la economía mediante la introducción de distorsiones y la intervención en los mercados.”

8.- Creación del Sector Financiero- Desarrollo del sector financiero nacional con participación de entidades nacionales y extranjeras, aconseja a grandes rasgos el economista Jorge Sanguinetty. Mientras que el empresario Saladrigas nos detalla: 

Establecimiento de un banco central independiente- Independiente al sistema político cubano, cualquiera que sea ese sistema político. Independiente de cualquier política y con una política económica independiente. O caemos en lo que sucede en otros países donde permitimos que el multipartidismo y otra serie de cosas que puedan afectar a la política cubana afecten y le den a la economía un curso de zig-zag. Considerando que va a haber que tomar decisiones económicas que van a ser muy difíciles y dolorosas, el quitar esa toma de decisiones políticas del aspecto político de Cuba, yo creo que le hacemos un gran favor al sistema político que se desarrolla en Cuba y que pueda madurar ese sistema político sin estos problemas económicos.  

Martha Beatriz Roque opina que para poder hacer frente a una transición “con una creciente autonomía empresarial y la multiplicación de los agentes económicos, hace falta una banca capaz de otorgar créditos y recuperarlos, formar clientes y desarrollar operaciones.

El mercado de capitales también deberá comenzar a jugar su función, es importante captar el ahorro de las familias y las empresas en una banca en la que la sociedad confíe. Como un estímulo al ahorro de la población se podrían elevar las diferentes tasas de interés en el caso de las cuentas de particulares.

Esta es una de las tareas más complejas por la que deben pasar los especialistas de la rama financiera, porque hay que aprender procedimientos bancarios que en estos momentos no se usan.  Las empresas estatales que deban mantenerse durante la transición tienen que ser inducidas a la disciplina bancaria,  que en la actualidad desconocen. 

No existen tampoco en el presente entidades intermediarias de crédito extrabancario, como las bolsas de valores, después de consolidado el sistema bancario como tal, en la fase de transición debe pensarse en esta posibilidad. Cuando sean liberados los mercados interno y de comercio exterior, se dependerá más de los incentivos monetarios y entonces con una nueva política de  precios habrá que eliminar la dualidad monetaria actual.

          
Garantizar una moneda fuerte, tomando como base la paridad con el dólar que sirva para ejecutar cualquier tipo de transacción económica y pagar los salarios de los trabajadores.  Se  debe  tratar de evitar acudir a las emisiones monetarias para resolver el déficit presupuestario, que pueda poner en peligro la paridad con el dólar y que impida el exceso de circulante.” 

9.- Reforma Educativa- Desarrollo de la base de capital humano del país cubriendo todas las formas en que el mismo se hace necesario para el desarrollo económico de Cuba, desde la enseñanza pre-escolar y básica, hasta la técnica superior y sistemas de financiamiento. Según las sugerencias del economista Jorge Sanguinetty. 

El empresario Saladrigas se encuentra en acuerdo con las aseveraciones de Sanguinetty: Mantener la educación universal- De forma continua esta es la prioridad más importante que puedan tener los gobiernos que tenga Cuba aun en el período post transición. La inversión en la educación universal amplia y profunda ya que la economía de los países depende cada vez más del capital intelectual. Eso le daría a la economía cubana una gran ventaja competitiva sobre otras economías de la región.

Las recomendaciones del profesor Carmelo Mesa-Lago incluyen: “mantener un fuerte sistema educacional público y gratuito, pero reformado, como en el caso del cuidado de la salud; ajustar la educación a las demandas de un mercado mundial competitivo; y suministrar incentivos adecuados, a fin de preparar a los técnicos y profesionales realmente necesarios y desalentar la matrícula en aquellos campos donde hay un excedente.”

El Lic. J. Roberto de Miranda Hernández, del Colegio de Pedagogos Independientes de Cuba detalla sus diez sugerencias: 

Preámbulo necesario: Para este fin resulta esencialmente necesario que el régimen totalitario deje de existir pues la Educación atraviesa una profunda crisis generada por el carácter dogmático del totalitarismo, así como las necesidades de una educación totalmente sometida a sus arbitrios.

1.- Modificar el Expediente Escolar, de forma que recoja las incidencias, en cuanto a docencia y causación formal, apartándose totalmente de cualquier influencia política. Despolitizar la enseñanza en todos sus niveles, y con este objetivo abrirse de cambiar todos los programas existentes, principalmente en la asignatura de Historia.

2.- Se requiere una recalificación de todo el personal docente, pues debido al éxodo permanente que ha sufrido nuestro sector, hay personas no capacitadas, ejerciendo el magisterio. Elevando los salarios y demás condiciones de vida del maestro cubano se logrará su regreso a las aulas, cuidando mucho de que el maestro cubano, además de su nivel académico, tenga una postura ética, cívica y social, y sea un ejemplo de respeto y buenas costumbres.

3.- Una vez logrado el cambio sociopolítico, se requiere un equipo de psicólogos que esclarezca tanto a la masa estudiantil como a sus padres en lo que respecta el amor a la patria, en realidad a fin de que niños y jóvenes dejen de confundir al gobierno, con el símbolo sagrado que es la patria.

4.- Se haría necesario también, desterrar el odio, que se ha engendrado en nuestras familias, por la manera de pensar diferente. Esto ha sido, sin dudas, un éxodo del régimen, quien ha desarrollado un programa sistemático, basado en el odio más tenaz, incluso hacia familiares y amigos residentes y no residentes en el país. Para ello, el gobierno democrático que surja debe desarrollar un rico programa lleno de amor, que lleve a las escuelas su mensaje.

5.- Debe rescatarse el papel de la familia en la educación de sus hijos. Durante todos estos años de educación comunista, adolescentes y jóvenes han sido arrancados del seno familiar, cuando precisamente éstos lo necesitaban, lo que ha dado lugar, a la crisis de valores actual y de la que no se vislumbra ninguna solución.

6.- Los padres deben tener la potestad de decidir el tipo de educación que deseen para sus hijos. Se crearían nuevas escuelas religiosas, que tanto influyeron en los padres fundadores de la nación cubana, aunque se mantendría un sistema de escuelas públicas y privadas.

7.- Desmilitarizar la educación tal como está concebido en estos momentos. Podría mantenerse alguna escuela militar de acuerdo a las vocaciones eliminando formas doctrinales y que sean basadas en la constitución vigente.

8.- Abolición de los planes de escuela al campo, donde ha ocurrido un alto grado de promiscuidad. Proponemos el principio martiano, de que detrás de cada escuela haya un taller agrícola. Esto se podría canalizar creando talleres y huertos vinculados a los centros de estudio.

9.- Eliminación de promociones que tanto nos han dañado, haciendo más rígidas las evaluaciones. Proponemos que el nivel mínimo sea 8vo grado, obligatorio. A partir de este grado deben continuar estudios superiores solamente aquellos estudiantes capacitados. Los que no tengan estos rendimientos escolares deben tener acceso a otros centros donde la instrucción sea más elemental, aquellos niños, adolescentes o jóvenes, que presenten trastornos de conducta o malformaciones congénitas deben ser tomados en cuenta por el gobierno, con vistas a su desarrollo educacional consignando un personal altamente calificado y crear centros donde existan condiciones necesarias para este fin. Deben crearse escuelas de oficio, para estos alumnos de poco rendimientos que los capacite para una vida honrada, despertando hasta donde sea posible la vocación de cada cual. Se deben tener en cuenta los técnicos medios y la enseñanza de adultos ya que esto sería abarcador de todos los intereses en cuanto a educación de nuestro pueblo.
10.- Lograr que la Universidad sea sólo, para todo cubano que tenga dignidad para ella. Establecer la universalización de la enseñanza, sin tener en cuenta la raza, o la posición filosófica o religiosa.     

Nota: Al margen de los cambios que deben darse en la educación, todos los sectores de nuestro país deben sufrir una transformación sustancial para así echar a andar con una sociedad limpia y justa, donde el ciudadano sea capaz de obtener los beneficios de esta con su esfuerzo y su trabajo honrado.  

10.- Salud y Seguro Social- Carlos Saladrigas resalta: 

Mantener cobertura médica universal-Es importante mantener una población educada y sana dentro de las limitaciones que invariablemente va a enfrentar el gobierno cubano en función de dónde genera los recursos financieros necesarios para mantener esa cobertura médica. Mantener una población educada y saludable es primordial.

Mientras el economista Sanguinetty nos recuerda esas mismas limitaciones mencionadas por Saladrigas al resumir que es perentorio la “implantación de una política de recuperación de gastos combinada con mecanismos de financiamiento de las pensiones y de programas preventivos y asistenciales de salud.”  

El profesor Carmelo Mesa-Lago básicamente concuerda al recomendar “mantener el sistema nacional de salud, pero reformarlo para hacerlo financieramente solvente; mejorar su eficiencia y la calidad de los servicios; permitir actividades privadas y eliminar las injustas desigualdades; y apuntar hacia los grupos golpeados por la pobreza y de bajos ingresos para facilitar servicios gratuitos (se recomiendan medidas específicas adicionales)”.  Continúa Mesa-Lago sobre la seguridad social, “en pensiones de la seguridad social, elevar la edad de retiro a 65, sin tener en cuenta el sexo; reintroducir las contribuciones de los trabajadores; llevar a cabo un estudio actuario-financiero; establecer una pensión mínima; facilitar la extensión de cobertura al creciente sector privado; crear un proyecto opcional suplementario completamente financiado para aquéllos que no puedan aportar a las contribuciones. Introducción de una red de seguridad social (RSS). Cambiar de los subsidios indiscriminados (destinados a alimentos, cuidado de la salud y educación) para toda la población, a una ayuda dirigida a quienes la necesiten, mediante evaluaciones sobre ingresos suplementarios temporales y únicos.”

11.- Reestructurar las Fuerzas Armadas y los órganos de Seguridad- Este punto es extremadamente importante en la transición de una dictadura comunista a una democracia, cosa que ambos el escritor Carlos Alberto Montaner y el experto en transiciones Fredo Arias King nos destacan:

Lo conveniente es terminar con ese costoso aparato militar dotado de aviones, tanques de guerra y piezas de artillería, y sustituirlo por un cuerpo capaz de mantener el orden, impedir la subversión insurreccional y combatir el delito común.


También es conveniente recordarles a muchos profesionales de la milicia y la inteligencia cubanos que una sociedad libre y abierta les traerá la oportunidad de crear compañías privadas de seguridad que tendrán un útil espacio en el país y aún en el terreno internacional. Tal como muchos ex miembros de fuerzas de seguridad de muchos países constituyen exitosas empresas privadas para legítimamente dar protección a empresas y gobiernos, los militares y policías cubanos también pueden hacer lo mismo. Que se entienda que el fin de la dictadura comunista, para las personas inteligentes y emprendedoras no significa necesariamente una crisis, sino el comienzo de una vida prometedora. (Carlos A. Montaner, escritor y periodista)

Neutralizar y apoderarse de la policía política, confiscar sus archivos, edificios y equipo de espionaje. Despedir a la totalidad de sus miembros y reemplazarlos con gente nueva de la disidencia y otros elementos previamente no alineados. Mas tarde pasar una ley prohibiendo a los colaboradores de dichas agencias de ocupar cargos públicos. (Fredo Arias King, experto en transiciones)
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